
de �írgenes, alondras alas de nácar y pico de oro Y cisnes Y blancas gaviotas, por la inviolada leja;íavan cantando serenamente la sacrosanta melodía.
ANDANTE 

Vanse alejando, paulatinamente, 
por s�lva y lago y aire los cortejos 
femeninos. Ahora, en el ambiente 
se �tenúa la luz, y a los reflejos 
monbundos, un canto se avecina 
que lo viene cantando de muy l;jos 
la viola angelical, con cristalina 
tersura, por el aire luminoso 
esparciendo una música divi�a. 
Y el violonchelo canta victorioso 
Y los violines. con tan claro ace;to 
que cielo mudo y lago soporoso 

' 

se estremecen en un encantamiento 
de luz, y torna a germinar el día· 
porque violines, chelo y viola, al' viento 
van cantando la santa melodía. 

OTTO DE GREIFF 

Donde se habla de la Música 

l. Sus czkmczntos

En una sociedad reducida como la nuestra pueden verse claramente. enfre 
los simplemente aficionados a la música. dos tendencias antagónicas e irrecon­
ciliables: mientras la generación pasada. (la que leia a Núñez de Arce y acudía 
:il feafro a la representación de •La Oam11 de las Camelias•} se inclina en ma­
teria musical a los valses de Strauss y a la ópera italiana, la nueva �eneración 
siglo XX (la del cinemafógral'o y el boxeo} no pueden desprenderse del influjo 
que sobre ella ejercen los Estados Unidos en todos los cai11pos y se decide por 
el jazz. 

Son dos tendencias exageradas, la una melódica y la rfra rítmica. que lle­
van necesariamente, como (oda exageración en materia artisfica, a la caricatura. 
Una música exclusivamente rrelódica conduce a las óperas de Bellini y Doni­
zeffi con sus heroínas que mueren en medio de gorjeos: una mtÍsicn exciusiva­
menfe rí(míca lleva fatalmente al jazz en donde se emplean indiferenfemenfe los 
ruidos y los sonidos. 

Los aficionados, formados por esfos dos gr11ndes grupos de personas. es­
tiin separados de los mtisicos por un !ercer elemento que sólo csfos conocen: 
la armouia 

* 
* * 

El rifmo no es ofra cosa que el orden y la prooorc,on en el tiempo y en 
el espacio: es el elemen{o primordial y consfifuye el punfo de contado de (odas 
las arles. En efecfo las arfes pueden dividirse en· dos grandes grupos: las que 
se aprecian con la visla, cuya realización se elecfúa en el espacio y que se ba­
san en la luz y las que se aprecian con d oído. realizadas dentro del tiempo y 
basadas en el sonido. T anlo la luz como el sonido son vibraciones y por lo mismo 
es(án sujetas a las leyes que rigen el movimien(o, cn(re las cuales la principal 
es la ley del ri(mo. 

El rifmo puede exisfir con independencia del sonido: por · el contrario la 
melodía y la armonía no pueden existir sin el. La melodía se refiere a los soni­
dos en cuanto se suceden y la armonía en cuanlo son simultáneos. Podría de­
cirse que es(os dos elemenlos son peroendiculares. La armonía tiene un fundn­
men(o cienfifico en el fenómeno físico de la resonancia y su aplicación conscien(e 
al campo de la música ciafa del siglo XVIII. Hemos vislo la independencia del 
rilmo con re�pedo al sonido: la melodía no puede exisfü sin el ri(mo: la ar­
monía depende del rifmo y de la melodía: es pues un elemenfo complejo. más 
imporfarife que los ofros dos, pueslo que los comprende a ambos. 

Resumiendo podemos decir que la música es un ade que se basa en el 
sonido y que !iene como elementos el ri!mo. la melodía y J,, armonía. En !oda 
composición musical deben esfar eslos elementos equilibrados pues la preponde­
rancia de uno de ellos lleva a la caricatura musical. 

11. Sínt<?sis dcz su historia

La música ha nacido y se ha desarrollado como un arfe inherente a la no­
!uraleza humana. [n un principio se manifestó en dos formas que corr�spnnden 
a dos es!ados de ánímv: la alegria, que encon!ró su expresión en la danw. y 
el rerngimien(o, que se expresó en el canfo religioso: en la danza predomin11 
el rifmo y en el canfo la melodía. 

En la iglesia fodos los fieles unian sus voces para darle mayor solemni­
dad al canto: pero no podían can(ar lodos al un•sono. Por una porfe la voz del 
hombre es más grave que la de la mujer. de lo cual resuli" que al can(ar se 
formo nafuralmenfe enfre las dos voces un inferavlo de oclava: ademiis las ex­
tensiones de las voces no eran iguales y de aqui que algunos tuvieran que can­
far la melodía formando ofros intervalos con la� demás voces. 

Póco a poco se llegó a concebir el que pudieran can1arse simultáneamente 
dos melodías dislin(as y asi nos encontramos con una nueva elapa en el deM­
rrollo musical: la efapa polifónica que sucedió a la monódica: esla efapa co-



mienza en el siglo Xlll, alconza su mayor esplendor en la époa de Palestrina 
y culmina con Juan Sebaslián Bach. 

La ciencia que esfudiaba la manera de combinar las melodias se llamó 
conlrapunfo. Siendo insuficientes las voces se acudió a los instrumentos; la com­
binación de unas y ofros originó en el siglo XVII la ópera; luégo empezó a es­
cribirile música para instrumentos solos y así surgieron la música de cámara y 
la orquesta. 

De Bach en adelante empieza una fercera efapa, lil de la armonía que se 
prolonga hasta nuestros días y que comprende !res escuelas: la clásica, la ro­
mánfica y la moderna. 

En resumen: la música ha pasado por !res efapas: la etapa monódica (una 
soia melodía) en sus dos manifesfaciones rítmica y melódica, la etapa polifónica 
(varias melodías: conlrapunfo) y la etapa armónica divida en lrfs escuelas: clá­
sica, romántica y moderna que analizareníos ddenidamente al hacer los estudio., 
de los grandes músicos a parlir de Bach. 

*
* 

*

En mi opm1on esfa clase de estudios debe considerar de preÍt>rencia las 
obras de arfe y no los pormenores de la vida de sus aufores. 

Oué importa que Beelhoven haya sido sordo, si sus obras revelan mara­
villas que el oído más perfecto nunca pudo percibir? Si Schumann perdió la ra­
zón sus obras son sanas; Chopin fue débil y enfermizo y sin embargo sus polo ­
nesas son obras llenas de vigor; Schubert pintó en sus obras el optimismo y la 
felicidad mieniras en su vida fue un desgraciado. No es cierto que la vida de 
los artisfns sirva de guia para comprender sus obras. Ya alguien lo dijo: ,Hay 
más probiliclades de acertar en el arfe cuando se expresa lo contrario de lo que 
se sien fe•. 

En fin. procuraré en esfas nofas st>¡.¡uir un criterio objetivo y no subje­
fivo; llegar a conocer a los ,:illlore� por su3 obras y no a las obras por los 
a u ton s. 

ROBERTO HOLGUIN 

Memoria y letanía de las campanas
1 

Por Gílberto Alza te A vendaño 

Una agencia informativa anuncia desde Munich, por ca- .. 
blegrama, que el antiguo arte de tañer las campanas va a 
desaparecer en Alemania. El Tercer Reich tiene un prospec­
to de cuatro años para implantar la autarquía económica . 
Como la pérdida del imperio colonial ha dejado a la nación 
escasa de materias primas sin yacimientos cupríferos, los 
·bronces seculares que se bambolean en las catedrales y mo-·

nasterios serán derretidos en los altos hornos de la Casa Krupp�
para emplearlos en la industria de armamentos. Aquellos·
cautivos pájaros de metal, guardados en las torres como en
uria alcándara, se han de convertir en caldo de estaño, hierro
y cobre, porque el gobierno los necesita en la fabricación de
sus máquinas guerreras.

Ya no resonarán más las historiadas campanas mayores y 
los esquilones de pátina oscura. Muchos de ellos fueron tra- · 
bajados con esmero prolijo en los fuelles y bigornias de Salz­
burgo y Nuremberg, bajo la vigilancia de las gildas y las cor­
poraciones del oficio. Los operarios medievales, artífices en 
bronce y hierro como Van. Den Gheyns, sabían graduar su 
timbre y los ornaban de inscripciones en perfiles góticos o en 
coronadas letras lombardas. Imaginemos a los maestros can­
tores de Nuremberg entonando sus coros mientras revestían 
los moldes ovales o cilíndricos, para comunicar al metal cierta 
gracia melódica. ¡Cómo sería el bautizo de una campana en 
Aquisgrán o en Maguncia, conforme al grave ritual carlovin­
gio, en que el obispo invocaba las virtudes del bronce fundido 
contra los elementos demoníacos! Después de las ceremonias 
consagraticias, la campana quedaba adscrita a la mayor glo­
ria de Dios, al tenor de un texto latino, para cantar sus ala­
banzas, convocar al pueblo, reunir a los clérigos, orar por los 
difuntos, ahuyentar las nubes tempestuosas, dar lustre a los 
convites y apaciguar las disputas sangrientas. 

Ya no resonarán más. Con aquella campana de la Cate­
dral de Colonia, cuyo badajo movían veinte hombres esfor­
_zados, se harán obuses y cureñas. Un campanero de Pasing 




